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    Luis Alemán Mur




¿Los dogmas pueden matar la fe?
Los adelantos actuales en el conocimiento del hecho cristiano están siendo tan profundos, tan radicalmente innovadores e iluminadores en cualquier campo, que todo creyente adulto y responsable está obligado a ponerse al día y repensar su fe:

• Qué aportan y en qué sentido; qué quieren decir, y con qué alcance, los libros sagrados.

• Cuáles son las posibilidades humanas para fijar, al menos, un mínimo de verdades básicas de fe.

• A modo de ejercicio práctico: díganme, por favor, tres verdades básicas de nuestra fe, expresadas con conceptos y palabras válidas para todos los tiempos y todos los hombres.

• Qué sentido tiene “lo cristiano” dentro de la viejísima historia de los hombres antes y después de Cristo.

• Cuál es la finalidad específica del cristianismo: ¿la antropología o la teodicea? ¿Defender al hombre o defender a Dios?

• Cuál es el papel de la iglesia católica en la “historia de la salvación;”

• Qué es eso de la “salvación”.

• A qué ha “venido” Jesús: ¿A salvar almas o a salvar hombres? ¿A salvar el más allá, o el más acá?

• ¿Cómo hay que comprender a Jesús? ¿Como culminación de la obra del Padre, como salvador de la obra del Padre o como redentor del hombre caído?

• ¿El sacerdocio proviene del paganismo o del evangelio? Enumere el “debe y el haber” del clero con la sociedad.
• Valor y efectividad de los símbolos llamados cristianos en una sociedad informatizada:
Agua. ¿Tiene sentido, hoy, el rito tradicional del bautismo?

Pan. Hay sitios en los que no se usa el pan ni vino. Los chinos no comen pan de trigo ¿Tienen que modificar su cultura gastronómica para sentarse en la mesa de Jesús? 

Cruz. ¿Es el dolor un remedio divino y una condición impuesta por el Padre? O ¿es la cruz una tortura preparada por el poder del Templo y los gobernantes para eliminar a los liberadores del hombre?
• ¿Es consustancial al mensaje cristiano y a la liturgia de nuestra fe un lenguaje elaborado con el costumbrismo semita del pueblo de Israel? ¿Hay que seguir hablando de altares, corderos, rebaños, pastores etc.?

Usted como yo, utilizamos una teología, un catecismo, unas creencias, una liturgia, unos ritos, unas palabras, una visión que necesitan ser urgentemente recicladas. Como si el fabricante del coche, en el que viajamos, nos advirtiera que lo llevemos al taller porque salió de fábrica con una pobreza de diseño que influye en todo su funcionamiento. El susto no nos lo va a quitar nadie.

Chequeo en profundidad

Nuestra fe en Jesús podría estar adulterada por errores que, a modo de garrapatas, chupan la vitalidad de la fe. Y esos errores, podrían arruinar nuestra misma vida como hombres, como humanos, y como creyentes:

· Podríamos estar creyendo en Jesús, sin entender cuál es la misión de Jesús en la historia del hombre. 

· Podríamos estar creyendo en un Dios que no es el de Jesús.

· Podríamos pertenecer a una iglesia que no es la convocada por Jesús.

Errores, tan entremezclados con la fe, a modo de la cizaña y el trigo, que erradicarlos es correr el riesgo de arrancar la fe. Ha habido quienes sufrieron desgarros de sangre interior cuando se plantearon la necesidad de depurar la fe. Algunos lo abandonaron todo. Se quedaron sin errores y sin fe.

Sin ir más lejos, todos recordamos algún conocido que, agobiado por el infantilismo opresor “opusdeista”, no encontró más salida que la fuga. O la de tantos otros que al llegar a la mayoría de edad abandonaron sus creencias de catecismo. Simplemente porque la acumulación de errores o patrañas hace inviable la fe. Desengancharse de una creencia produce, a veces, dolores de parto, y quizá se pierda la creencia y la alegría. Otros siguen su creencia como zombis. El error emborracha tanto como la verdad. Crea más ataduras que la verdad. 

No se olvide: la verdad genera libertad. El error genera cadenas. No merece la pena creer en Dios desde una esclavitud religiosa. Principio básico: el proyecto de Dios es la consecución de un hombre libre. Sin libertad, el hombre sólo es posibilidad, no realización. La libertad por sí misma no eliminará los errores. Pero mantiene abierto el corazón a la posible visita de la verdad.

(Texto recogido del libro: Huracán obre la Cristiandad) 
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